EN LA NUEVA CULTURA DEL DISEÑO / notas tomadas de una charla en seminarios de SEMA / 16may05

Tal parece que los cambios se produjeran en el momento menos pensado: uno los espera, los sabe necesarios, pero no obstante irrumpen por sorpresa, constituyen verdaderas mutaciones. Una materia como el diseño, tan ligada a lo que sucede en la ciudad y en el mundo, no podría ser en este sentido una excepción.

PRIMERA MUTACIÓN

Así es que un primer cataclismo de esta especie se vivió allá por 1956, cuando las bases de la enseñanza del diseño temblaron: pasaron de estar centradas en el aprendizaje de tipologías edilicias ya experimentadas, con muy poca novedad, con tipos constructivos y repertorios formales provenientes de las distintas “academias” europeas, por ejemplo los órdenes neoclásicos, tan presentes en nuestra arquitectura pública (y de algunas “anti academias”, como el art nouveau, el art decó, etc.), a estar sustentadas en los axiomas provenientes del movimiento moderno, del racionalismo funcionalista en sus distintas variantes. 

Lo que subyace a este cambio de postura es un cambio en la mentalidad, en la actitud mental del diseñador arquitecto, quien pasa de la aceptación indiscutida de ciertos referentes y principios metodológicos a una nueva actitud, de búsqueda permanente.

Con el tiempo van perfilándose  distintas direcciones, divergentes entre sí: 

a) por un lado, quienes hacen de los nuevos repertorios formales, provenientes del movimiento moderno, un nuevo cánon, constituyendo así una nueva academia, ligada principalmente a los requerimientos del mercado comercial y del mundo corporativo.

b) quienes persisten en una búsqueda permanente, reivindicando la novedad absoluta de cada ejercicio, y que en general centran su accionar en la vivienda social financiada por el estado (conjuntos tipo FONAVI), en locales comerciales y los concursos de obras públicas.

SEGUNDA MUTACIÓN

En el ámbito académico y en la mayoría de las facultades, estos eventos coinciden con la creación de las carreras de diseño, lo que trae consigo un nuevo terremoto, esta vez producto de la accidentada adaptación de las viejas estructuras, de las adecuaciones forzadas, y de las dudas por lo novedoso y exótico del experimento de convivencia. Un nuevo operador se incorpora al juego, el diseñador graduado universitario, que no es arquitecto y que aporta una nueva “visión” sobre todo el territorio del diseño.

TERCERA MUTACIÓN

Hoy, viviendo ya inmersos en la sociedad globalizada, somos testigos de nuevos cambios en el contexto productivo y cultural..

Antes, habíamos descripto el pasaje del diseño basado en tipos aceptados por la tradición (deducción) a metodologías de tipo racional funcionalista (inducción).

Hoy, ante los numerosos fracasos debidos a la obsolescencia de modelos pretéritos, así como debidos al producto de la innovación por la novedad misma, se plantean límites a la pertinencia del pensamiento sistemático (lógica logicial) y presenciamos un pasaje paulatino a operaciones de abducción, de lógica relacional. 

El escenario productivo se ha vuelto más diverso, y al diseño de objetos se le suma una operación de mayor complejidad, tendiente al diseño de estrategias que enmarquen a los objetos,  al diseño de imagen, institucional / corporativa. 

Por ende, se nos hace presente la perentoria necesidad de la aceptación de la interdisciplina entre las distintas carreras de diseño, y entre estas y quehaceres afines, como por ejemplo con sectores dedicados al desarrollo urbano, a la comercialización de inmuebles, a las industrias culturales, etc.

La actitud interdisciplinar, de atenta escucha del otro, de aceptación del contexto y de la otreidad como categorías necesarias para la resolución de problemáticas, esto es, problemas complejos,  se posiciona así como un nuevo desafío a la hora de operar con aceptable eficiencia en estos tiempos.
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